
LA LENGUA DEL DRAMA SATÍRICO

The language of Satyr-Drama occupies an intermediate stage between the language of
Tragedy and that of Comedy. In fact, in the Euripidean Satyr Play Cyclops, for instance,
Silenos sometimes speak like a tragic character, calling the "oarsmen" Kárms ĉunicrag,
a familiar expression in Tragedy, and sometimes like a lewd comic hero, alluding une-
quivocally to his sex with the demonstrative pronoun TODTO, as we can see in the line: Zv'

CrTt. TOUTí T'Op061) éCavicr-rávat, a typical feature of the Aristophanic Comedy. But Satyr
Drama is neither a Tragedy nor a Comedy, neither a Parody of Tragedy nor a special kind
of Ancient Comedy. Its effect rests on the mixing up of two unharmonious elements, the
tragic and the satyric, that are clearly reflected in its language, sometime noble, elevated,
full of rare words and hapax, sometime childish and full oflicentiousness and impudence.

El propósito de las páginas que siguen (I) es mostrar cómo la lengua del
drama satirico no se confunde ni con la de la tragedia ni con la de la comedia,
sino que, al igual que la función de este género dramático mantiene su inde-
pendencia frente a las de las otras dos especies del drama, la lengua de este
género literario asimismo se nos muestra bien distinta y peculiar. Es, en efec-
to, una lengua del mismo linaje que la de la tragedia (2) , de la que mantiene en
principio el mismo tono noble, pero que no conserva en todo momento una
pureza absoluta, sino que aparece entreverada de elementos propios de la len-
gua de nivel coloquial, que, por su parte, tampoco coinciden plenamente con
los de la comedia. Esto es algo en lo que quiero insistir: ni la lengua del dra-
ma satirico es exactamente la lengua de la tragedia, porque contiene palabras
extrafias, raras y hasta ŭ nicas, ni lo coloquial del drama satírico es idéntico al
tono coloquial de la comedia. Por ejemplo, en El aclope de Eurípides yo leo
la voz éTrfiXul, "que proyecta sombra, que cobija", en los versos 680-1 oirrol
alurrfi -rñv TréTpav éTrrjXuya / XaVvi-Eg éaTTIKacri., "ésos están de pie en si-
lencio tras haberse hecho con el cobijo de la roca", voz que sin embargo no
he encontrado jamás en la tragedia, y al mismo tiempo leo la forma verbal

(I) Agradecemos a la DGICYT su ayuda económica (PB 96/1268). Este trabajo es resultado
de la ampliación y reelaboración hecha a una comunicación preparada para el coloquio Fragmenis
of Sophocles organizado por el profesor Alan Sommerstein, que Ilevaba por título Tragedy and
Satyr-Drama: Linguistic Criteria. Agradezco al profesor Sommerstein las ŭtiles sugerencias que en
su momento me hizo. Amplié considerablemente el estudio de este tema para pronuciar una confe-
rencia sobre él en las Jomadas de Filología Clásica de la Universidad de Valladolid celebradas a fi-
nales del año 2000, por lo que estoy muy agradecido a los colegas del Departamento de Filología
Griega de dicho centro que gentilmente me invitaron a participar en ellas.

(2) J. Duchemin, Le Cyclope, Édition critique et commentée, Édouard Champion, París, 1945,
XX.
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ptctivótca8a, "estamos locos de alegría", en los versos 464-65 io ŭ Lo-ŭ . PKyri-
Oa ilatvó[tEcrea Toig e5p1jp.acrtv, "iolé olé, estoy alegre, estamos locos de
contento con tus invenciones", que me confirman el empleo coloquial del ver-
bo lictivo[tal significando "estar loco de contento", pues está atestiguado en
la comedia aristofánica (3) , pero nunca jamás me he encontrado en la comedia
con la desinencia -pcuea. Pero creo que mejor será que empecemos por el
principio y vayamos por partes.

Demetrio en su De elocutione define el drama satírico como una especie de
tragedia l ŭdica (4), (rpaypaa Traí,Covo-a) una tragedia con risa —lo que no de-
ja de ser una contradictio in adiectio—, y la modema Lingtiística Pragmática
nos enseña, por otra parte, que las características lingtiístico-estilísticas de un
texto dependen de la esencia del acto de habla que lo genera y que ésta, a su
vez, resulta de la voluntad del hablante. Y si esto es así,	 se pretendía con
el drama satírico? ,Era de verdad una tragedia l ŭdica? cómo se entiende
eso? ,Acaso como una ridiculización no de la pólis —como la comedia— si-
no de la acción ritual y poética que era la tragedia? Parece claro que con él se
buscaba contrarrestar el trágico efecto de las tres tragedias que lo precedían,
pues el drama satírico era la obra de cierre de una tetralogía dramática, com-
puesta por tres dramas trágicos y uno satírico, que se representaba en las
Fiestas Dionisias pero no en las Fiestas Leneas, en las que, sin embargo, con-
vivían también tragedias y comedias en santo y ejemplar concubinato. Luego,
ya de entrada, la función del drama satírico no debería coincidir con la de la
tragedia ni con la de la comedia. El drama satírico debería tener una función
propia, probablemente relacionada con la de la tragedia, puesto que servía de
epilogo a tres de ellas. Al cerrar la trilogía trágica, el drama satírico, sin salir-
se del ambiente mitológico de la tragedia, lo volvía l ŭdico, lo coloreaba de chi-
llones tonos cómico-grotescos introduciendo en él unas animalescas criaturas
muy parecidas a ese Mr. Hyde que, aceptando la doctrina freudiana, todos no-
sotros —como el buen doctor Jekyll— llevamos dentro.

Los sátiros eran unos humanoides animalescos, mitad cabras, mitad seres
humanos, que aparecían en escena, pues normalmente era condición sine qua
non del drama satírico la presencia en él de un coro de sátiros capitaneados
por su padre Sileno, también él cómicamente grotesco, que oficiaba de cori-
feo. La ŭ nica excepción conocida a este requisito la constituye la Akestis de
Eurípides, representada el año 438 a.C., que más que un drama satírico es una
pieza "prosatírica". Por lo demás, en el ŭnico drama satírico entero que con-
serva la tradición manuscrita, a saber: El Ciclope de Eurípides, los sátiros y
Sileno se nos muestran conviviendo con héroes y personajes mitológicos de
la leyenda heroica, del cuento popular, la épica o la literatura en general, co-
mo Odiseo y el cíclope monstruoso de la Odisea. Los sátiros eran personajes

(3) Ar. Ra. 103.
(4) Demetr. Eloc. 169.
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subhumanos bien dotados de esa animalidad que los hombres ocultan en so-
ciedad pero que a veces ponen a descubierto el vino y el frenesí del carnaval.
En cuanto inferiores a la media del ser humano, los sátiros se parecen sobre
todo al héroe cómico y están lejísimos del sacrificado y moralmente serio
(o-n-ou8dios, por decirlo al aristotélico modo) (5) hombre trágico. En efecto,
frente a la abnegación, la resignación ante el destino o la voluntad de autoin-
molación que caracteriza a muchos de los héroes trágicos, estos animalescos
antihéroes —al igual que el hombre que late en el fondo más recóndito y ocul-
to de nuestra propia naturaleza humana— no buscan sino la satisfacción in-
mediata de los más elementales instintos, como el básico y elemental de la
supervivencia y el lujoso y gratificante del sexo. En muchos de los utensilios
del convivio, en las copas, tazas, mezcladores o crateras y demás vajilla del
simposio, aparecen dibujados abundantemente rostros, siluetas y escenas de
sátiros dando rienda suelta a sus apetitos mediante relajantes y liberadoras
transgresiones.

El drama satírico, por tanto, es un acto de habla movido por una intención
que no es exactamente ni la de la tragedia ni la de la comedia. Quiere ser más
bien un contrapunto de la tragedia, por lo que nos muestra la otra faceta in-
confesable del ser humano, la faceta antiheroica más elemental y natural, la
del sátiro que mora en nosotros, y su propósito es hacerlo aflorar a la super-
ficie y ponerse en contraste humorístico y grotesco con los héroes y el mun-
do mitológico que alimentaba las heroicas tragedias, con lo que intenta
desmoronar a golpe de risotada y humor satirico todo el encumbrado edificio
de la mística trágica. El drama satírico está, por consiguiente, tan alejado del
mundo real como la tragedia, y en este punto coincide con ella para alejarse
definitivamente de la comedia, en especial de la comedia política que es su
contemporánea en la Atenas del siglo V a.C. Pero asimismo se encuentra en
las antipodas de la tragedia en cuanto que destruye deliberadamente su am-
biente haciéndolo contrastar con la atmósfera antiheroica, obscena y procaz
en que habitualmente se mueven los sátiros. No pretende, en efecto, el drama
satírico hacer una sátira de la sociedad, de la pólis y de sus espacios de
comunicación, ni salen a relucir en él de forma más o menos encubierta men-
ciones o alusiones a determinadas personas o acontecimientos contemporáne-
os, como es el caso en la comedia, denominada precisamente por eso
"comedia política", ni tampoco contiene esa sección tan importante en una
antigua comedia política que es la "parábasis", en la cual el autor a través del
corifeo hablaba a sus conciudadanos de la realidad política del nnomento.
Bien es verdad que esto no significa que el drama satírico no tenga una fun-
ción política (6) . La tiene efectivamente al igual que la tragedia y la comedia.

(5) Arist. Po. 1448 a 1 'EuEl	 p.tuoi)vrat ot 11.11015i1EVOL rrpd-r-rovrag, dvdyien 	 TOŬ -

Toug ij crtrouSatow fj cktŭXoug dvat.
(6) J. Redondo, "El discurs ideológic al drama satíric. Els Rastrejadors de Sófocles". He re-

cibido este interesante trabajo vía attachment por gentileza de su autor.
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En el drama satírico —aquí reside su función política— el triunfo del héroe
va acompañado de un sometimiento de los sátiros a las formas de conviven-
cia simbolizadas en el mito (7) . Pero durante el corto espacio de su represen-
tación (los dramas satíricos debían ser breves, el Ciclope consta de poco más
de 700 versos) conviven —y así contrastan mutuamente— el reflejo de lo he-
roico y lo trágico y el de su imagen distorsionada, configurando así una vía
de escape por la que huir del universo de la tragedia. Así pues, hay tres espe-
cies de drama en la Atenas del siglo V a.C., a saber: la tragedia, el drama satí-
rico y la comedia, y los tres se nos aparecen bien caracterizados y distintos
entre sí, por más que al drama satírico se le suele aproximar con buenas ra-
zones a la tragedia, por un lado, aunque, por otro, todos tenemos claro que no
participa en absoluto de la elevación y grandeza de ella y, en cambio, sí casa
bien con el humor y el contraste cómico propios de la comedia. La comedia
ridiculiza el discurso de lapólis, el drama satírico ridiculiza el discurso de la
tragedia. Esta diferencia se tiene que notar en la lengua. En la comedia se ri-
diculiza el discurso de la pólis desde el ático coloquial, en el drama satírico
se ridiculiza el discurso de la tragedia desde el mismo ático de la tragedia.

Segŭn Aristóteles, la tragedia es, al menos en parte, el resultado de la evo-
lución del drama satírico, que se hizo serio y trocó el ritmo trocaico, más dan-
zarín, por el yámbico, más conversacional (8) • Si aceptamos esta explicación,
el drama satírico sería una especie de drama residual y a extinguir, del cual en
un momento dado evolucionó la tragedia como —darwinianamente— de una
especie de simio, el pithecanthropus, derivó el ser humano. Seg ŭn otros, em-
pero, partiendo del ditirambo como forma predramática matriz, el drama satí-
rico es el resultado de la fusión, que por vez primera Ilevó a cabo Prátinas de
Fliunte en torno al 500 a.C., del ditirambo dramático propio de su ciudad na-
tal, con la tragedia contemporánea (9) . Pero lo normal es que al drama satírico
se le coloque entre la tragedia y la comedia. Seg ŭn L.E. Rossi (I °) , la tragedia
y el drama satírico son una misma entidad desde el punto de vista formal,

estilístico y métrico, y se diferencian tan sólo por el contenido y
la intención, ya que la tragedia incita a la compasión y el terror, mientras que
el drama satírico trata de producir la risa y el alborozo, lo que sin duda lo acer-

(7) Cf. el excelente trabajo de A. Melero, "Comedia y Drama satirico", en R. M. Aguilar-M.
López Salvá-l. Rodriguez Alfageme, XAP1N áldAIKAAIAZ Homenaje a Luis Gil, Madrid, 1994,
343-55; cf. 354.

(8) Arist. Po. 1449 a 20-3.
(9) R.C. Flickinger, "Tragedy and the satyric drama", CPh 1916, 261-83. The Greek Theater

and its Drama, Chicago 19 l 8. Cf. 23 "After tragedy had lost its exclusively Bacchic themes and had
considerably departed from its original character, Pratinas endeavoured to satisfy religious conser-
vatism by introducing a new manner of production, which came to be called satyric drama. This was
a combination of the dramatic dithyramb of his native Phlius, which of course had developed so-
mewhat since the day of Arion and Epigenes, and of contemporary tragedy". A. Pickard-Cambridge,
Dithyramb, Tragedy and Comedy, Oxford, 1962, 90 y ss. G.F. Else, The Origin and early Form of
Greek Tragedy, Cambridge, Mass., 1965.

(10) L.E. Rossi, "Das attische Satyrspiel. Form, Erfolg und Funktion einer antiken literarischer
Gattung", en B. Seidensticker (ed.), Satyrspiel, Darmstadt, 1989, 221-51.
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caría a la comedia. La verdad es que incluso formalmente el drama satírico se
aparta de la tragedia en algunos puntos del metro, la lengua y el estilo. Hay,
en efecto, mayor libertad en el verso del drama satírico respecto del verso trá-
gico, ya que ofrece muchos casos de violación de la ley de Porson y hace uso
de anapestos cíclicos (y no sólo en el caso de los nombres propios) en el se-
gundo, tercero, cuarto y quinto pie del verso. Y también, en el campo del em-
pleo de la lengua, que siempre es estilístico porque se realiza mediante
elección y combinación (éKXoyVi y a ŭvOccrig, por decirlo a la antigua usanza
griega), no cabe duda —de eso vamos a hablar en este trabajo-- de que la se-
lección léxica, por lo menos, que se opera en el drama satírico es muy distin-
ta de la que se realiza en la tragedia (II) . Por otro lado, además, la diferencia
en virtud del contenido y la intención entre uno y otro género literario no es
nada baladí en los tiempos que corren, muy alejados por fin de tanto malsano
formalismo como hemos padecido hace unos años, cuando todo se explicaba
y se justificaba, o se intentaba explicar y justificar, por la forma y la forma lo
era todo. Por ello no estará de más que escuchemos también la opinión de
quienes, contemplando el contenido y la intencionalidad de la obra literaria,
acercan el drama satírico a la comedia, pues, al fin y al cabo, ambas creacio-
nes literarias dramáticas fueron pensadas y diseñadas para producir risa, re-
gocijo y algazara mediante el contraste que se produce entre la realidad y la
acción representada (caso de la comedia) o entre la acción trágica y la del dra-
ma satírico representado (caso del drama satírico).

Justamente, si en la comedia se produce "contraste cómico", en el drama
satírico "contraste satírico". Mientras que en la comedia el contraste se reali-
za entre la ficción representada y la realidad imperante en la pólis ("contras-
te cómico"), en el drama satírico el contraste, que acabamos de denominar
"contraste satírico", se produce entre el héroe de la tragedia, que se compor-
ta dignamente, y los sátiros indecentes, o bien entre héroes de tragedia que en
la acción trágica eran modelos de conducta y en el drama safirico se compor-
tan como sátiros. Por ejemplo, Odiseo en el Ciclope sirve de contraste a la ri-
diculez y esperpéntica risibilidad de los sátiros, Sileno y el propio Polifemo.
Pero por otra parte, en un fragmento de Syndeipnoi de Sófocles, obra satírica
en la que probablemente aparecían también los sátiros y Sileno actuando de
cocineros, los capitanes de los aqueos, a lo largo de un convivio celebrado en
Ténedo, se comportaban ellos mismos como sátiros y uno de ellos, probable-
mente Odiseo, se lamentaba de haber recibido el contenido de un orinal, lan-
zado como proyectil por alg ŭn caudillo aqueo ajumado y satiresco, en la
cabeza (12) • Otras veces aparecía en escena Heracles comportándose también

( I I ) A.H. Sommerstein, Aeschylean Tragedy, Bari, 1966, 329.
(12) S. TrGF 565 (Syndeipnoi) á.ÃX dp.O. eup.41 -riy KáKoap.ov otirxívnv

é'ppatItEv o68'fillapTE- TrEpl 8' épít.") Kcípq
KaTáyvurat TÓ TEŬX09 OŬ plŭpou TTWOV'

é8Ett1aToŭ linv 8' oit chang 6a1flis Irrro.
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él como un auténtico sátiro, es decir, deseando satisfacer sus más elementales
apetitos de buen comedor, bebedor y rijoso braguetero. Por ejemplo, en el dra-
ma satírico euripideo titulado Syleŭs Satyrikós Heracles dirige a su clava-pe-
ne o pene-cachiporra las siguientes palabras: E. TGF 693 = SGF 33 (Syleŭs
Satyrikos) 81j, [0i/lov] /šyetpË itot o-eav-rbv lccfL, yíyvov Opao- ŭ .
Con ello aparece Heracles como un híbrido héroe satiresco, héroe con la cla-
va y sátiro con el falo.También otros héroes que aparecen en el drama satíri-
co, como, por ejemplo, Prometeo, se adaptan igualmente bien a la tragedia y
a la comedia, pues aparecen en pleno contraste (cómico o satírico), es decir,
pueden ser representados haciendo destacar su aspecto trágico o su potencial
cómico. Y de esta ambivalencia se beneficia el drama satírico. Por ejemplo:
el Prometeo benefactor de la humanidad del Prometeo encadenado de Esquilo
aparece replanteado como un dios tramposo, engañoso y artero en el drama
satírico del mismo autor titulado Prometheŭs Pyrkaeŭs. Y no olvidemos que
también en la comedia aristofánica aparece Prometeo, por ejemplo, en Las
Aves y asimismo hacía acto de presencia en otras sin duda, a juzgar por un
precioso fragmento de un ŭ nico verso que reza así: Ar. Fr. 654 K-A Et.
Hpoirrikŭs- EL[11 -rĉtXXa tl3c ŭiSollat. Hay, por consiguiente, en el drama satíri-
co un contraste con el mundo de la tragedia, porque se buscaba deliberada-
mente, y este contraste aparece a veces también en la comedia, cuando ésta
parodiaba la institución social que era el teatro, y, en particular, la tragedia.
Para entender el drama satírico como contrapunto de la tragedia, basta pensar
en cómo en las tetralogías esquileas (los tres dramas trágicos y el subsiguien-
te drama satírico) el personaje principal de la trilogía trágica reaparecía en la
obra satírica envuelto en unas circunstancias que contrastaban fuertemente
("contraste satírico") con las de las tres tragedias precedentes. El héroe y la
situación que en las tres tragedias eran de índole trágica aparecían en el dra-
ma satírico presentados de forma burlesca, extravagante y paródica. No se da,
en cambio, en el drama satírico un contraste con la vida real de la pŭlis de
Atenas, lo que sí se encuentra en la comedia. Por eso —creo yo—, mientras
que en la comedia predomina el ático coloquial, en el drama satírico la lengua
se parece más a la de la tragedia, si bien exhibe unas características diferen-
ciales de las que hemos de tratar. Y esto es así, porque es cierto que el con-
traste humorístico que nos ofrece el drama satírico con la tragedia y su
elevado mundo heroico acerca de alguna manera (en cuanto que contraste)
ese género dramático a la comedia. Así pues, aunque Aly (13) afirme que el
drama satírico está más intimamente ligado con las teorías sobre el origen de
la tragedia que con las del de la comedia, afirmación tal vez exacta, aunque
quién podría asegurarlo, lo cierto es que, dejándonos de especular sobre los
orígenes, primeramente, los dramas satíricos o cra.-rupot ocupan un lugar bien

(13) W. Aly, "Satyrspiel", RE 11-A, coll. 235-47. Cf. 236 "Die Entstehung dieser durchaus
burlesken Kunstgattung, die von der Komadie scharf geschieden wird, hangt aufs innigste mit der
Theorien aber die Entstehung der Tragadie zusammen".
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independiente y consolidado entre las representaciones escénicas en los tea-
tros de la Atenas del siglo V a.C., y, en segundo lugar, que en su conjunto
ofrecen rasgos comparables a los de la tragedia, por un lado, y a los de la co-
media, por el otro. Todo lo demás son especulaciones.

Para Demetrio, al que nos hemos referido al comienzo de este trabajo, "las
artes de la risa y de las elegancias están en el drama satírico y en las comedias.
En cambio, la tragedia acepta las elegancias de muchas maneras, pero la risa
es enemiga de la tragedia, pues nadie podría ni tan siquiera concebir una tra-
gedia haciendo chanza, ya que en tal caso escribiría uno un drama satírico" (14).
En resumidas cuentas, pues, es lógico que la lengua del drama satírico ocupe
un lugar intermedio entre la lengua de la tragedia y el de la comedia.
Efectivamente, en el drama satírico de Eurípides titulado el Cíclope Sileno, a
veces habla como un personaje trágico llamando a los "remeros" Kárms
divairrag (I5), una expresión muy usual y familiar en la tragedia (I6), y, otras
veces, sin embargo, como un libidinoso y salaz héroe cómico, señalando o
aludiendo inequívocamente a su sexo con el pronombre demostrativo en gé-
nero neutro Totrro, tal y como podemos comprobar en el siguiente verso:

JTL TOUTÍ OpOóv élavto-Tával. (17), lo que podría pasar ya así sin más por
un rasgo típico de la comedia aristofánica (18) . Conviven pacíficamente en es-
ta obrita homerismos usuales en la tragedia como la forma del pronombre per-
sonal crékv o la preposición Tro-ri (19) con interjecciones y onomatopeyas
expresivas frecuentes en la comedia como oì. loŭ y flaf3aLcil (20) . Encon-
tramos en el Cíclope euripidesco vocablos muy propios de la tragedia, como
el verbo éKpalvto, "derramar fuera", "esparcir fuera", en el sintagma é yK&I)a-
Xov éUppavE (2 I "le derramó por fuera el cerebro", verbo que se reencuen-
tra en Las Traquinias de Sófocles (22) o el adjetivo compuesto áttcht-rpitig,
"horadado por ambos extremos", que nos recuerda inmediatamente la cueva
del Filoctetes sofocleo, donde también aparece esta voz (23) • Sin embargo,
también nos topamos en este drama satírico con verbos tan poco trágicos si-

(14) Demetr. Eloc. 169. yéXurros Téxvat Kal xapiTwv, év aarŭpto Kai. év Kow.tp8i.als.
Tpayula 8é xdpurag p.év 1tapa.Ãa1I13dvEt é V TroXXots, O 6È yékos éxOpbs Tpaymlas- oŭ81
yáp élTIVOOELEV	 Tpayti.)&av tratCouaav, éTTEI acízupov ypatixt dvTt Tpaycolag.

(15) E. Cyc. 86 KOĴIT719 r dvalcras ctim a-rparriXdrn
(16) A. Pers. 378-9 Kal Vìi éTrkjEt, uĉts- dviip tajinis šva I ég vaDv éxtlipEt trás O' Errúttov

étrtorárng. Cf. 383-4 Kai. travvuxot 6 8tc1rXoov KaKerraaav / vaiDv dvax-reg Trĉurra vaurt-
KOV XECáV. E. TGF 705 (Télephos) KCĴITTI9 dvdocrow KatroOás. EÇ Muoi.av / érpauparicrOnv TTOXE-
0.0 Opaxi.ovt.

(17) E. Cyc. 169.
(18) Ar. Lys. 863 "Exo) 8é rotiO' • 8-rrEp oŭv Éxw, 8(.8w1I1 aot. 937 'AXX' éthipTat Totrró yE.
(19) E. Cyc. 14 y 506 respectivamente.
(20) E. Cvc. 404 y 156 respectivamente. Hay ejemplos abundantes de ambas formas, en la co-

media aristofánica: Ar. Nu. 1; 1321. V. 931. Pax 110; 1191. Av. 295; 305. etc. yAch. 64; 1141. Pax
248. Lys. 312. Ra. 63 respectivamente.

(21) E. Cyc. 402.
(22) S. Tr 781.
(23) E. Cyc. 707. S. Ph. 19.
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no más bien escrológicos y cómicos, como épuyyávto (24), "regoldar", "eruc-
tar" y drropŭo-o-w (25) , "mocarse" o "limpiarse los mocos aunque no precisa-
mente con un clínex", palabras más propias de la comedia (26) que de la
tragedia. Pero como ya hemos adelantado, el drama satírico no es ni una tra-
gedia ni una comedia ni una parodia de la tragedia (aunque no se excluye en
él la parodia, que también se da, por ejemplo, en la comedia aristofánica) ni
una especie de comedia antigua. Al contrario, independiente y equidistante de
la tragedia y de la comedia, su efecto se basa en la mezcla de esos dos inarmó-
nicos y entre sí disonantes elementos que son lo satírico y lo trágico, en la
convivencia de los héroes con los sátiros, de la que resultan esos héroes an-
tiheroicos, tramposos y avispados que aparecen en el Prometeo Pircaeo o La
Esfinge de Esquilo, en los kneutas y el Inaco de Sófocles y en el Autólico, El
Cklope y Sísifo de Eurípides.

Esta mezcolanza de elementos heterogéneos se percibe también en la len-
gua, unas veces noble y otras, en cambio, colmada de libertinaje, lubricidad y
desvergtienza (27) • Con todo, por lo general, en su aspecto externo la lengua
del drama satírico es muy próxima a la de la tragedia, mucho más próxima
que a la de la comedia. Se aleja del ático coloquial predominante en la come-
dia para acercarse más a esa lengua literaria y en realidad no hablada en la
Atenas contemporánea que era la lengua de la tragedia. Efectivamente, en sus
versos recitados, el drama satírico contiene dialecto ático mezclado con jo-
nismos y homerismos que, salvo en pasajes paródicos (paratrágicos), no apa-
recen de ningŭn modo en la lengua de la comedia, donde, al menos en sus
versos recitados, el dialecto empleado es predominantemente el ático. Entre
los muchos rasgos compartidos por la lengua del drama satírico con la de la
tragedia en sus versos recitados, escogemos los siguientes (28) : 1. En la tra-
gedia y en el drama satírico nos encontramos con que además de la forma áti-
ca para decir "día", o sea, klépa, se emplea la equivalente voz homérica

y, consiguientemente, nos topamos con las dos correspondientes locu-
ciones preposicionales Ka0 ktépav (29) , la ática, y KaT' ktap, la homérica.
En cambio, en la comedia aristofánica no se usan jamás ni la voz 7wtap ni la
locución preposicional KaT' ktap. Veámoslo, primeramente, en la tragedia:
S. OC 1364 ĉíXXous éTratTG) TOV Ka0' 71110av Nov. S. Ph. 798 ODT01 KaT'

(24) E. Cyc. 523.
(25) E. Cyc. 561.
(26) Cf. Ar. V. 913 y 1151 para la noble función de "regoldar" y Eq. 910 para la no menos

digna de "mocar" o "mocarse".
(27) W. Aly, RE, s.v. Satyrspiel, 247, 23 "Daher ist seine Sprache...meist edel....einzelne

Freiheiten, selbst grobe Frechheiten wirken im Munde der Satyrn naffirlich um so mehr".
(28) Todas las citas de los fragmentos están tomadas de S. Radt, Tragicorum Graecorum

Fragmenta (TrGF), vol. 3 Aeschylus, vol. 4. Sophocles, Golittingen, Vandenhoeck & Ruprecht, vol.
3, 1985; vol. 4, 1977; A. Nauck-B. Snell, Tragicorum Graecorum Fragmenta (TGF), Hildesheim,
Georg Olms Verlagsbuchhandlung, 1964 y V. Steffen, Satyrographorum Graecorum Fragmenta
(SGF), Poznam, Poznanskie Toworzystwo Przyjaciol Nauk, Tom XI, Zeszyt 5, 1952.

(29) Cf. IG 1 2 , 84, 40.



ANTONIO LÓPEZ EIRE	 145

8Uvq. 110XCIV TTOTE;. Vayamos ahora al drama satírico: S. TrGF 314,
276-7 (Ikhneutat) VIEU01 ETLCW vŭicra Kal Ka0 ílliépav/[Trats. 8' ct]
KaT' tlitap OŬK ETraicó -ra. 2. En los versos recitados del drama satirico en-
contramos verbos con el tema de presente en -aa-, como en los de la trage-
dia, mientras que en la comedia y las inscripciones áticas (30) esos mismos
verbos ofrecen siempre, en condiciones normales, -TT- en su correspondien-
te tema de presente: S. TrGF 314, 261 (Ikhneutat) Kaí Tís. TroT'
6LaxIalpáo-o-crat Pponliv. S. TrGF 314, 156-8 (Ikhneutal)oŭ 8E1X[o]uptévou,
/oU81 il.sócholat	 OpElTpócImv pOT6jW1[77]T1ICKTOPT05", dtXX' a[ix]I.utiatv é-

[p]yao-p.évou. S. TrGF 314, 567 (Syndeipnoi) (75 TrávTa irpáao-cov, ths
Eío-uchos TroXŭs /1v8T1Xos év aol TrávTa xth [DriTpin TraTijp. En cambio, en
Aristófanes estos verbos muestran siempre -TT-, por ejemplo: Ar. Ra. 228
ELKOTws y', TroXXá Trpárnov. De modo que en un drama satírico leemos
Trá.vTa Trpácratov, con la forma verbal Trpáo-aco, al igual que en la tragedia,
mientras que en la comedia encontramos TroUĉt TrpáTTuiv, con la forma ver-
bal TrpáTTco, la norrnal en la comedia y en las inscripciones áticas. En los frag-
mentos de los Diktyoulkoi de Esquilo leemos siempre para la palabra "mar"
la forma jónica OáXao-o-a, como en la tragedia, en lugar de la correspondien-
te del ático OáXaTTa, que es la que aparece normalmente en la comedia y en
la prosa áticas, y del mismo modo la forma verbal "yo vigilo", "yo mantengo
guardia", es la jónica chuXciaaw y no la ática 41uXáT-RÚ, que es la empleada en
la comedia, las inscripciones y la prosa del ático: A. TrG F 46 a, 3-4
(Diktyoulkoz) A Tí aot OvAcio-o-La [... I B	 Trou Oculdo-uns. [ 	 A. Ag. 8 Kal
vf) v OvAdo-ow Xap:1rát8og TO crŭpfloXov. A. Ag. 576 iírrlp Owicío-o--os Kat x0o-
vbs TroTtqlévois. En cambio, en las comedias aristofánicas encontramos -TT-

: Ar. V 597 dUĉt yfowláTTEL 81á xEtpós. Ixcov Kal Tág 111)(ág álTallŬVEL. Ar.
Ach. 533-4 ths. xpij MEyapéag prríT€ yij Klyr' év dyop41 /11.11T év OwláTT73

év 1p-r€0(9 ilévElv. 3. En el drama satírico y en la tragedia el grupo
consonántico -pa- mantiene su forma, como en jónico, mientras que en ático
y, consecuentemente, en la comedia evoluciona a -pp-: A. TrG F110 (Kétykes
Sátyroi) Trupo-oKópo-ov Xéov-ros. A. Pers. 316 n-vpo-iiv CaTrXijOiĵ 8ciaKtov yE-
vEtá.8a. En cambio, en las comedias de Aristófanes encontramos -pp-, por
ejemplo: Ar. Ec. 329 T1 To0TO o-oi TÒ n-uppáv éo-Tlv;. Otro ejemplo: A. TrG
F47 a, 804 (Diktyoulkol) Oápo-e-L 8ij- Trí Ktvŭpij[41. A. TrG F47 c (Theároi
e Ithmiastat) Oapo-áiv. A. Ag. 1671 KópTraaov Oaper3v, áXéK-row dOTE Ori-
XEías TréXas. En cambio, en Aristófanes, el verbo en cuestión es OappEiv, por
ejemplo: Ec. 1059-60 YOL. vuv 1acrov Elg li4o8ov TrpcáTtaTá KE/a0óvTa
Oapprjo-at Trpós é[tatrráv. 4. En la comedia aristofánica encontramos la
construcción de la preposición ám.(1)1 seguida de acusativo, pero sólo en sus
partes Iíricas (31) o bien en versos de claro corte y sabor paratrágico (32), mien-

(30) Cf. IG 1 2, 7, 11.
(31) Ar. Lys. 1257. Ra. 215.
(32) Ar. Ach. 1072 Tts citufii xakccxhaapa 8)I1am icrtrrrd.;.
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tras que en el drama satírico, al igual que en la tragedia, nos topamos con di-
cha construcción entre una serie de versos recitados. Por ejemplo: S. TrGF
314, 227 (Ikhneuta0 OTria0Ev díaCcs. apcki Tól) Beciv. S. OC 888 Poueu-
TOŭ'VTá 11 di.4. ßú.ijiòv 1crx€T' évaX6,) 8€61. En realidad, la prosa jónico-áti-
ca sólo ha conservado la locución del tipo de Hdt. VIII, 25, 3 oi d.141

"el ejército de Jerjes" o Pl. Tht. 170 c ol Típityrayópav,
"Protágoras y su escuela", mientras que en la lengua de la tragedia ĉipx1:4, se-
guida de acusativo es muy frecuente para indicar el entorno más o menos am-
plio, como en prosa TrEpí, más acusativo. 5. En la tragedia sofoclea y en el
drama satírico las formas irrró y irrraí pueden seguir a un nombre en genitivo,
lo que no se da nunca en la comedia aristofánica salvo en casos de dicción pa-
ratrágica: S.TrGF 314, 153-5 (Ikhneutaí) c icĉuao-Ta Oripiew,	 TróXX' éch'
-íjfIrig 11VV111a.T dvapeías• DITO /KEITal TTlap' 011K019 VUp,c1:11KoIs. -1)0-K111.LéVCt. S.
EL 711 xalcrjs- inrai adAn-tyyos . av. 6. En las lengua de la tragedia y del
drama satírico se da un importante jonismo: el uso de las formas ToO, Tirjs, T6),
Tf,j, Tóv, etc. como relativos (rasgo sintáctico mal Ilamado "uso del artí-
culo como relativo") , lo que no se documenta en el ático de la comedia, la
prosa o las inscripciones. Ejemplos: S. OC 745-9 Op(iliv CTE TOv 8i)o-Tr1vov
OVTGI. 111V léV0V, /d€1, 8' ĉtX-rjrnv Kázi, 1TpOPTTPXOU IllEtg /PLoo-TEpfi
potn/Tct, TñV Eyth Tactg /oinc	 TTOT' é g TOCTODTOV allaloag TTECTEIV ZSOV,
50-ov Tr-n-TOEncEv íj8€ 8 ŭal.topog. S. TrGF 314, 83 (Ikhneutaí) [r]t3v	 TL9
OuTljp 13-1-1.[v] Karépcoog. S. TrGF 314, 142-4 (Ikhneutaí) áxouo-ov airróg
VŬ. [V TrálTEp xpóvov TI.11à dolíct) n-XcryévTcs. vOcíS €vícrp.€Oa 10(54X.p, TĈ31,

0158E Rsj TT[áITO]T' íjKOUGEV PpoTC3v. S. TrGF 326 (Kamiko0 77)1/ Oiing
8ELV éK OEOD KEKplip41éVT1V. Este uso está, sin embargo, bien testimoniado,

además de en la poesía jónica, en la prosa de este mismo dialecto, por ejem-
plo en el historiador Heródoto y en el filósofo Demócrito, así como en los tex-
tos epigráficos redactados en esta modalidad dialectal, por ejemplo: Hdt. III,
30, 1 TO Tól0V...TP Trapĉt TOD Ale1011-09 TiVELKPV OL	 Democr.
B 198 D-K. TÒ xpfgov oi&v, OKOo-ov xpiji(EL, 15 81 xpicncov oi ytváa-
KEL. Inscripciones: DGE 721, 23 (Thebae ad Mycalen, IV a.C.) TrapaXapov-
Tag Ta KpEla TWV KOUpEttúV Kal Ta PUTOL OUOUGL. Dentro de este mismo
capítulo tenemos que anotar la equivalencia de Tuig y ths, "como", que se
comprueba tanto en la tragedia como en el drama satírico: S. TrGF 314, 45
(Ikhneutaí) o-ou chpóvrip,a Tás- 'r-réauov. S. TrGF 314, 303 (Ikhneuta0 u5s.
aléXoupog ELicciaai TTOUKEV Tti./5" Tróp8aX1g. A. Th. 637 ij C6511T, dT1.-
p.a.o-Tflpa TthS" dv8p-r9aT11v. S. TrGF 431 (Naŭplios Pyrkaeŭs) KáTtil icp-
pavTai, o-TrlCa Túk év IpicEaLv. En Aristófanes encontramos la forma TuSg,
pero no como una palabra ática o jonismo adoptado por el poeta, sino como
una voz del dialecto megarense en el seno de una serie de versos puestos en
boca de un personaje de la comedia Los acarnienses, el Megarense, que jus-
tamente se expresa en este dialecto y por ello, además de emplear Tbig por thg,
hace uso del artículo como relativo. Veámoslo: Ar. Ach. 761-3 flota arcópo8';

TC01) ĈLEL, /8KK' Ei.M.XT1TE, TCĴS" apcopctiot. píi€ç, /1TÓ.001aKi Tág ayXi-
Oas élop-ŭcrETE. 7. La tragedia y el drama satírico comparten el uso del acu-
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sativo de persona dependiente de un verbo de movimiento, un homerismo y
jonismo que no se registra en la cornedia ática pero que sí se detecta, en cam-
bio, en la prosa jónica. Veamos un ejemplo: S. EL 1375-7 "Aval "ArroXXov,
`i,XEcos. aŭTOIV KX1.5E, / é poD TE TTOS TO15TOLÓL1, j CIE TTOXVI 81) / cW (T)V

EX01111 XLTTÓ.pEI Trpobarriv xEp(.. Cf. IL I, 139 (5 81 KEX0X1150-ETÓ.1 51/ KE Zia0-
tiat. A. TrG F 47 a, 805-7 (Diktyoulkot) SEÛp TraiBas. Zth[tEv wg.[IZeb
Trat6orpckfiovs- -pcil-ç, I ji cl)Rog, xépag cŭptEvlig. S. TrGF 314, 266
(Ikhneutat)"Hpav OTrus Trŭla-r[t]g ib-Ta[1] Xóyou. Hdt. II, 36, 2 ToIat
ĉ[XXotat dpOpárrotot vól.toç åp.a k1j8Ei kEkápOat Télg KehaVig TOŬS" ith-
Xto-Ta iKv4--rcu. Hdt. IX, 26, 6 ToÐ 81 -répou chapkv <cr> Was-
bcvécaBat IslyEllOVEŭELV kaTd TTE p é V TeD TrpOo-0€ xpóveg. En cambio, en la
comedia aristofánica, esa especie de acusativo va siempre precedido de una
preposición. Así, leemos, por ejemplo: Ar. Ec. 967-8 kctl. Trol-ricrov TljvS E's-
E1)1,711// /Tipl é 111j1, iKécrOcu. Ar. Ec. 1080 chép€ Trr5s. ETI"' EKE11/771, T1jv KaXiiv
Míbpai.;.

Hasta aquí las coincidencias. Existen, no obstante, claras diferencias entre
la lengua del drama satírico y la de la tragedia. Son éstas unas diferencias que
bien pudieran ayudarnos como criterios a la hora de decidir si un determina-
do fragmento pertenece a una tragedia o a un drama satírico. Son fundamen-
talmente cuatro, a mi modo de ver, los criterios que pueden ayudarnos a
distinguir la lengua del drama satírico de la propia de la tragedia, a saber: 1.
La lengua del drama satírico es mucho más tolerante con arcaísmos, home-
rismos, hápax legómena, palabras raras y de otros muy lejanos tiempos o bien
formas poéticas en general que la lengua de la tragedia. 2. En la lengua del
drama satírico se localizan muchos vulgarismos, lo cual es en su conjunto un
rasgo que está absolutamente ausente de la lengua de la tragedia. 3. El por-
centaje de coloquialismos es considerablemente más elevado en la lengua del
drama satírico que en la de la tragedia. 4. Hay en el drama satírico algunas
estrategias cómicas, que también se encuentran en la comedia aristofánica o
en la comedia política o "arkhaía" en general, de entre las que entresacamos,
a título de ejemplo, la "acumulación verbal", que son totalmente extrañas y
ajenas a la lengua de la tragedia. Seguidamente, procedemos a tratar cada uno
de estos cuatro puntos por separado.

1. Mayor tolerancia de la lengua del drama satírico respecto de forma-
ciones más audaces, raras y no atestiguadas en la tragedia. Por lo que yo co-
nozco, Sófocles emplea formas verbales con apócope del preverbio sólo en
partes no recitadas o habladas de sus tragedias y sólo en verbos compuestos
del preverbio como, por ejemplo: Ai. 416 huvoág (que sugiere un ver-
bo * din-rvéttr), EL 1397, Ant. 1275 dvi-pérrErv, Tr 527 d.i.tiléva, Tr 648 dp.-
[tévouaat. Entre los fragmentos de sus dramas satíricos, encontramos,
ciertamente, S. TrGF 422 (Mámos Satyrikós)41,0pwakE por dvd.Opyrk€, lo
que encaja perfectamente con nuestras expectativas, aunque no sabemos si es-
ta palabra aparecía integrada en una parte Iírica o recitada del drama. Pero, en
cambio, en los Ikhneutai leemos, sin lugar a dudas, el verso S. TrGF 314, 175
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(Ikhneutaí) éyth 8' év [E]pyots• n-apitE'voiv a árrEvOuve.ii, en el que nos topa-
mos con la forma verbal Trapplévew que muestra apócope del preverbio Tra-
pa-, lo que no es normal en Sófocles, y al mismo tiempo comprobamos que
está dentro de un trímetro yámbico, lo que todavía es menos corriente o usual
en este autor. Por lo que yo sé, sólo Esquilo nos ofrece un par de ejemplos de
apócope del preverbio Trapa- en compuestos verbales: Supp. 1048 TrapPaTóg
y A. Eu. 553 TrapPáSav, que sugieren la forma *Trapépriv, ambos en partes
ricas. En cambio, no encontramos una forma verbal de ese tipo, provista de
apócope del preverbio, conno Tra lyévwv ni en los versos recitados de las tra-
gedias ni, mucho menos, en los de la comedia aristofánica, sino que en ellos
la forma con que nos topamos es Trapailéveov. Veámoslo con un par de ejem-
plos: E. EL 942 ij Rév yap a.€ rrapap€vova aZpa icaKá. Ar. PL 440 oŭ
Trapapevéis.;. Esto implica que la lengua del drama satirico es sumamente au-
daz en la formación de compuestos con preverbio apocopado y en esta cues-
tión rebasa fronteras de permisividad que no aparecen traspasadas ni por la
tragedia ni por la comedia. Otro ejemplo en esta misma línea: Mientras que el
verbo homérico o épico éTaucrE ŭEcrOal lo emplean los tragediógrafos sólo en
las partes Iíricas de las tragedias, y Aristófanes sólo lo usa como elemento de
sus parodias de los ditirambos, Sófocles lo saca a la luz en los versos recita-
dos en trímetros yámbicos de su drama satirico Ikhneutaí.: A. Eu. 786 Tré8ov

rno-úttevos-. E. Ph. 1065-66 80Ev e'n-E'o-uTo Táv8E yalav/ ĉipTrayalat 8a1-
0VOW TIg áTa. Ar. Fr 718 Tíg OpEct PaGŭ icovta TáS ETTECTUTO Pponliv;. S.
TrGF 314, 48-9 (Ikhneutaí)	 (1)otfl' "ATroXXov, n-poaluXiis EŭE[pyéTrig]
/0éXiiiv yEvécrOat -7re-o-o-i59r7v 8p[ó]pm. Y dentro de este mismo capítu-
lo hay que mencionar la riqueza de formas léxicas del drama satirico que no
comparte con la tragedia. Hay, ciertamente, una larga serie de palabras espe-
ciales que muy probablemente las emplea exclusivamente el drama satirico.
Una de ellas es, quizás, el verbo PauPdm, que significa "dormir", "yacer en la
cama", como KaptácrOal, pero que al mismo tiempo sugería delicias sexuales,
tal como podemos comprobar a la vista de los ejemplos siguientes: E. TGF
694 (Syleŭs Satyrikás )= E. SGF 34, 1 BaufiCopev €10-€X0ĉ9TEs- ĉurrópoplov
cré0Evírá SáKpua. TGF, Trag. Adesp. 165 = Incert. Poet. SGF 20, 2 fj 81
TrpoŭicakiTó p.€ 1Pavigap REEr aŭ-nĵs. S. TrGF 47 a, 810-11 tcou1rjo-T3 81
TpUrog lŭv/Irmrpl [Kat Tr]aTpl T6)8E. No nos tropezamos con esta palabra,
PauPálti, ni en la tragedia ni en la comedia. Era ésta en principio una palabra
onomatopéyica (ein Lallwort, como dicen los alemanes) perteneciente al len-
guaje de los balbuceos infanti les, que fue empleada posteriormente con con-
notaciones sexuales (33) . Contamos, además, con otras palabras especiales que
merece la pena mencionar porque son realmente particulares y no aparecen ni
en la tragedia ni en la comedia. Una de ellas es S. TrGF 173 (Dionysiskos)
Owx0ELs, que tiene el mismo significado traslaticio que lorix0Eig, participio
del verbo Owprjacrw, "emborrachar", "emborracharse" (en voz media y pasi-

(33) Así también P. Chantraine, DELG, s. v. 13ctufi ĉtw.
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va), voz que es con toda seguridad un jonismo (34) (observemos que exhibe
tras -p- y -aa- en lugar de -TT-) adoptado por el ático (35) y empleado en

este dialecto como forma coloquial, y una especie de variante simpática y na-
da convencional del verbo pEOixo que con frecuencia encontramos (S. TrGF
758 (Incertarum Fabularum) Ta pE-61(tetv Triwovrĵg Xtrrríptov). Es, pues, po-
sible que la forma Ocox0Eís, jamás empleada ni en la tragedia ni en la come-
dia, sea un antiguo resto del ático para decir "excitado por el vino" y que
pertenezca a la misma raíz de Wryw, que significa "afilar", "excitar" (36) . Otra
palabra de esta misma especie es S. TrGF 1086 (Incertarum Fabularum)íiĉt,
"fácilmente", forma equivalente a la homérica Ofia, derivadas ambas de una
forma más antigua *Fp ĉta. Muy probablemente es un dorismo, pues, en pri-
mer lugar aparece atestiguada por vez primera en un hexámetro de Alcmán
(PMG 104), y, en segundo término, sería imposible de explicar como aticis-
mo (*Fpaa>lifia>0Ea>*0, recordemos que tras p no se abre en ĉt unati pro-
cedente de la contracción de Ea, por ejemplo: Tpujp-r1 <*TpujpEa). En
cualquier caso, riĉt es una forma rara. Es altamente probable que esta voz per-
tenezca a un drama satírico de Sófocles, pues Estrabón (37) adscribe el uso de
esta forma en com ŭn a Sófocles y Jon (lon Trag.TrGF 66 (Incertarum
Fabularum) kt). Como en las tragedias de Sófocles no conocemos nada se-
mejante y de las de Jon se nos dice que eran irreprochables y elegantes aun-
que más recatadas y carentes de la atrevida inspiración de las sofocleas (38),
nos parece que esta partícula está razonablemente incluida entre los restos de
dramas satíricos recogidos en los SGF de Victor Steffen. Pero nuestros ha-
llazgos de palabras especiales entre los restos del naufragio del drama satíri-
co no paran aquí. Realmente, encontramos muchas palabras raras en el drama
satírico, como, por ejemplo, thátP, "paloma salvaje", en A. TrGF 210, 1
(Proteŭs Satyrikós) orroupévriv •Sŭo-T-rwov ĉtOXIav óßa, o ĉŭicluov en S.
TrGF 420 (Mómos Satyrikós) ĉip.tkov, explicado como dpMEapa o sea
"atuendo", o UTŬOV, "pala de aventar o "bieldo", palabra empleada por
Esquilo y por Sófocles en A. TrGF 210, 2 (Proteŭs Satyrikós) péaaKTa Tr)tEu-
pa. Trpas ITTŬOLS" TrErrXrrntévriv y S. TrGF 1084 (Incertarum Fabularum)
Tr-Titov, o bien àp.cíç, que aparece en A. TrGF 214 (Proteŭs Satyrikos)áttáSa
y se explica como rìivvaDv (39) • Y se detectan asimismo en el drama satírico
numerosos hápax legómena, como, por ejemplo, A. TrGF 114 (1<irke
Satyriké) airróchopPog, una forma equivalente, poco más o menos, a airróckt-
yos, o S. TrGF 117 (Atnphiaréos Satyrikós) ciXElaiAptov, "protector del aire

(34) Cf. Hp. Epid. II, 5, 10.
(35) Cf. Ar. Ach. 1134.
(36) P. Chantraine, DELG, s. v. *Oázscrtu.
(37) Strabo VIII, 5, 3, p. 364 C.
(38) Ps.-Longin. 33 (hablando de Baquilides y Jon) d8tarrno-oi Kal év yXachupg ..) rravrri KE-

Ka.XXiypculnipbot.

(39) E. M. 75, 22.
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frío", S. TrGF 288 (ínakhos) icualuifloXos ("), "escogido por sorteo realizado
con habas", S. TrGF 318 (Ikhneutat) f3o6KX€4s, "ladrón de bueyes" (41) , S•
TrGF 643 (TYmpanistat) 8pĉticauXog, "que vive con una serpiente", probable-
mente un epíteto aplicado a las hijas de Cécrope, o bien los que encontramos
en el Ciclope euripidesco E. Cyc. 79 ilovoSépicrng, "dotado de un sólo ojo",
459 élaTrolŭvw, "aguzar a fondo", 601 ierral8Eui.ta, "educando" o sea
"niño", 620 (1)1Xonc:rao(1)Opov, "amigo de ir adomado con hiedra", 658 IEVO-
8a1-rrig, "devorador de huéspedes", 661 1o8uvcioi, una forma intensiva del
verbo simple 68uváct.), que significa "causar dolor" en voz activa, y "sufrir do-
lor " en voz pasiva, etc. La lista podría ampliarse. Incluso en un campo de ras-
treo limitado, como, pongo por caso, entre los restos del drama satírico
esquileo titulado Diktyoulkoi, encontramos una gran cantidad de palabras ra-
ras, como, por ejemplo, A. TrGF 47 a, 769 (Dyktyoulkot) uporrpthrropa (42),
779 Ku.)Xvpiov, 787 iniocós . (43) , 802 •:/)(.1)-rwv (44) , empleada esta ŭ ltima en la
exclamación	 chívniv, 809 0i3píXOLCF1 (45) , 818 e(ZGOaL (46) • Las ŭ ltimas cua-
tro palabras mencionadas tienen todo el aspecto de dorismos (47) ora tomados
de Epicarmo ora importados por Esquilo a raíz de su primera estancia en
Sicilia. Pero lo que a nosotros nos interesa puntualizar en este momento es so-
bre todo que la lengua del drama satirico es particularmente afecta a engala-
narse con vocablos raros, extraños y hasta exóticos. Sófocles, por ejemplo,
empleó en uno de sus dramas satiricos, el titulado Helénes Gámos, o sea "La
boda de Helena": S. TrGF 183 (48), la palabra persa adaptada a la fonética del
ático Opoucíyym, "Benefactores del Rey", en realidad, "cuerpo armado que
desempeñaba la función de guardia de corps del Gran Rey". Esta palabra ra-
ra había sido utilizada por Heródoto, el buen amigo de Sófocles, en el libro
octavo de su Historia y pienso que a Aly (49) no le faltaba razón al tener por
cierto que el autor dramático había tomado esta palabra, originariamente per-
sa, de la obra del historiador. De manera similar, otra palabra rara, el adjetivo
43.Xĉilvog, "hecho de la planta denominada (/)Xcios, forma colateral y rara de

(40) Leemos en S. TrGF 288 (inakhos ) icuap.óPoXov SiKacurliv, "un juez elegido por sorteo
realizado con habas".

(41) El drama satirico sofocleo Ikhneutai está Ileno de hapax legómena, por ejemplo: Trpoa-
TEXVIs, itTroeupta(vco, xpvaóchavTog, véflptvos, XLKVITLS", etc.

(42) Cf. A. Ch. 834 upónpaaa', "exige".
(43) A. TrGF 47 a, 787 ĉo ittiocbg Xtrrapóv.
(44) TrGF 47 a, 802. (Dúrrcov se suele interpretar como un dorismo.
(45) Tal vez un dorismo.
(46) Es el verbo dórico equivalente al jónico Salvucreai o al jónico-ático EiuxEicrOa. Cf.

Epich. 139 OCIJCYOŭ llE0a.
(47) Otro dorismo que, empleado por Pindaro, se convirtió en un poetismo es el verbo *

Trdop.at: A. TrGF 215 (Proteŭs Satyrikós)érrámo. En la tragedia se emplea fundamentalmente en
perfecto: A. Ag. 835 etx0o9 SLUXOLCEL 1-41 irerraWn vócrov. E. lon 673-5 Ka0apów yápv TtÇ ES
1TOXLV ITé073 léVOS, / KetV TOIS" Vry0101V aCTTOS 15, Tó y€ cr-rólía / Sof.,Xov 7TélraTal K0.1)1C 1XEL
rrappricríav.

(48) Sófocles empleó esta misma palabra en su tragedia Tróilos: S. TrGF 634 (Tróilos).
(49) W. Aly, RE, s. v. Satyrspiel, 239, 8.
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(1)Xotóg, que significa "corteza de árbol", la emplean Heródoto en su Historia
—donde cumple funciones de descripción etnográfica (50)— y Eurípides en
uno de sus dramas satíricos —donde se encuentra por esa afición y gusto que
siente el drama satírico por las voces exóticas—: TGF 284=SGF 4 axolvívas
yáp i:Turotal clAáLvag ijvícts• TrMKEL. Pero no acaba aquí la nómina de rare-
zas léxicas del drama satírico: Este género literario es particularmente afecto
al empleo de palabras exóticas, extrañas y extranjeras para designar animales
o productos que, procedentes de lejanos países, se consideraban y empleaban
como exquisiteces y refinamientos en relación con la comida, la bebida, la
toilette y el perfume (51) y, naturalmente no?—, las técnicas amato-
rias o del arte de hacer el amor. Esquilo emplea la palabra misia (52) CrilLVOEŭg,
"ratón", en lugar de la propiamente griega, el término equivalente 49, o la
rara voz Poŭf3aXtg, "antilope", vocablo que, en prosa, fue primeramente usa-
do por Heródoto (53) y más tarde por Aristóteles en su Historia de los Ani-
males (54) , o la palabra Xáirrrouptg, "de brillante cola", es decir, el "zorro" (55),
una especie de denominación que nos recuerda los kenningar tan frecuente-
mente empleados por Hesíodo y el propio Esquilo. Veamos los mencionados
términos: A. TrGF 227(Sisyphos) 13,XX d.poupalos -res. écr-rt o-míveos. (.158'
in-rEpcbuím. A. TrGF 330 (Incertarum Fabularum) XEov-róxop-rov Pozifiailtv
vEalpE-rov. A. TrGF 433 (Incertarum Fabularum)ÁáÍrrrouptg. Aqueo, un au-
tor de tragedias y dramas satíricos que vivió en el siglo V a.C. y fue altamen-
te estimado como autor de Satyriká (56) , hizo uso en sus obras de palabras
lidias adaptadas al griego, como PáKKaptg, un ungiiento hecho a base de daa-
pov, "ásaro europeo" (57) , y Kapthacorrológ, "elaborador de Kapŭ icri", otra pa-
labra de origen lidio, esta ŭ ltima (Kapineri), que designaba otra Delikatesse, a
saber, una rica salsa inventada por los lidios: Achae. TrGF 10 (Aithon
Satyrikós) fiaktcápet xptakv-ra	 IITUKTTV31019 /TTTEpÓig dVaCTT(10-CLVTOE
upoo0iav -rpi.xa. Achae. TrGF 12. 13 (Alkmaión Satyrikós) KapincicovoLobs.
1rpoar3Mutov f38€kŭo-o-oliat. Estas palabras extranjeras, que servían para de-
signar productos que se usaban, dentro del contexto de la vida ordinaria, en la
cocina y en la alcoba, eran tenidas probablemente por en exceso prosaicas co-
mo para ser empleadas en la tragedia, pero no eran indignas, en cambio, del

(50) Hdt. 111, 98, 4 Oin. -ot pév 8.11 -rŭiv	 (1)op&mal. écrefyra (Potviiv.
(51) Los sátiros se muestran muy ufanos de emplear perfumes extrafios y exóticos: Achae.

TrGF 5, 2 (Áthla)80kouot. Kócrp.ov xptpárow -r' Aiyinrrítuv.
(52) Cf. Schol. II. I, 31.
(53) Hdt. IV, 192, 1.
(54) Arist. HA 515 b 34.
(55) Phot. Galean. 206, 18 Xaiîroupíç i dÀiaîn Trap' Atcrx ŭkt.).
(56) Segŭn el filásofo Menedemo de Eretria (339.265 a.C.), Aqueo de Eretria fue el segundo

autor más importante de dramas satíricos después de Esquilo, que era considerado el mejor. Cf. D.
L. II, 133. Otros pensaban, en cambio, que este segundo lugar debía de otorgársele a Aristias, el hi-
jo de Prátinas de Fliunte. Cf. Paus. II, 13, 5.

(57) Crateuas Fr. 7; Dsc.1, 10. Gal. XI, 840.
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tono popular, pedestre, chabacano y plebeyo de la poesía de Hiponacte (58) o
de la comedia aristofánica (59), como tampoco lo eran en el ambiente antihe-
roico y paródico del drama satírico. Tanto Esquilo en su Amynnine Satyriké
como Jon, otro famoso autor de dramas satíricos de la Atenas del siglo V a.C.,
en su Omphále, emplean la palabra Páncapig: A. TrGF 14 (Amymáne
Satyriké) Kdywy€ -rdç crág ficucKápes TE	 pŭpa. Ion Trag. TrGF 24
(Omphále) ficuacáptg 	 paipa / Ka1 Eap8tavbv Kóap,ov EL8éval xpoOs•
/ havov f -rOv IlaoTrog v v-rjcr(9 TpóTrov. Por otro lado, en los fragmen-
tos de dramas satíricos de Sófocles que han Ilegado hasta nosotros encontra-
mos, hablando en general y sin especificar campos semánticos, muchas
palabras poco comunes, por ejemplo: dXiccicri.ta-ra, "proezas", en S. TrGF
314, 253 (Ikhneutal) aicacrydnov, o á.lioXyd8€9, "vacas lecheras", en S.
TrGF 314, 11 (Ikhneutaí) 3ofig ápo.lyáSag, o dppci51, "sin hendidura", en S.
TrGF 156 (Achilléos Erastal) O 8' 1v0 8-n-Xots. áppiDeui Fichaícurou -réxv,
o 8LriX419, "lustroso a fuerza de ungiientos" en S. TrGF 564, 1 (Syndeipnoi)
arrot yéVELOV (ZISE Xp 81,77ÁLOS, o o-upurro8irry€-ffi,), "colaborar como guía",
en TrGF 314, 169 (Ikhneutal) Trd-rEp, Trapthv Cl1TĈ19 [LE o-vitn-o6nyeeTE[L, o
xu-rpoL8-rig, "de aspecto de puchero", y Ka-rEpplxvm.tévog, "apergaminado" o
"encorvado" en S. TrGF 314, 295 (Ikhneutaí) Ppaxŭs. , xvrpoi.6779, Tro[L]Ki2X-rj
8opKa-reppuaitotivcn, etc. Eurípides en su Euristeo (60) empleó para decir
"fin de la vida", es decir, "muerte" no la palabra usual en la tragedia (61)

sino otro término, no atestiguado en el drama pero corriente en jónico (62):
-répepov (63) . El significado de esta palabra era propiamente "cabo de verga" (64)

y así el adjetivo sustantivado -répOpLog significa "soga del cabo de verga" que
se usaba para arrizar, alotar o largar rizos, a juzgar por lo que podemos dedu-
cir comparando un verso de Los Caballeros de Aristófanes con los restos de
un fragmento del drama satírico sofocleo titulado Kedalion: Ar. Eq. 440
`Aviip dv i6oç d3a. Toŭg repOpiaug Trapie. S. TrGF 333 TepOpia
Trvoij. Hay, pues, en el drama satírico una clara tendencia a la innovación lé-
xica, al empleo de palabras exóticas, chocantes, raras, propias de una jerga o
lengua especial, e incluso a veces de poetismos. No deja de ser curioso a es-
te respecto, por ejemplo, que de cuando en cuando encontremos en el drama
satírico alguna voz circundada de un aura poética frente al vocablo equiva-

(58) Cf. Hippon. 107, 21-2 Degani fiatoccipt 81 Tág ifiVag / 1XE14.0V.
(59) Ar. Fr 336 ji Zéfi TroXtrrilirie', otov évélrvEua' 6 in.após / clxiaKwXos. Eileŭg XV611E-

Vág ROL TOD 11úpou / Kal 13amcdpu6os. Eq. 343 Onti XéyEiv 01159 TE Kdyth Kai, KapUKOTTOLEIV.
(60) E. Fr 371 = TGF 371 rrélirres 8' és. "AL8ov Carra KOŭ Teevrpo5Ta, / Kai pol T6

r-Opov 8fiXov elarroKŭogai.
(61) Cf., por ejemplo, A. TrGF 362 c'tXX' oirrE rroXXa. Tpa ŭp.aT' év aTépvois Xa13(1/ / Omja-

KEL Ti,g El 1.131 TE'plaa CrUVTpéXOL piov, év aTéyr) Tis fipevog irap' ECTTLQ / lxíryo. T1 WIX-
XXOV TbV Trerrpwg.évov pOpov.

(62) Cf. Hp. Mul. 11, 125.
(63) Emp. 100, 4 D-K. hMerc. 322.
(64) Ga1.19, 145.
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lente usado en la tragedia. Por ejemplo: En la tragedia encontramos siempre
tté-rotKog, "colono", "residente", mientras que en el drama satírico nos topa-
mos con la variante Tré8otKos. , una forma dórica y eólica equivalente a pté-
TOLKO9 pero que suena más poética porque es más exótica si se la considera
desde el jónico-ático y porque se localiza en la Iírica coral de Pindaro (65) : A.
Pers. 318-9 lati Mĉtyos. "ApaPog, 'ApTárkig TE BáKTI)109, krithipág i/E-
Toticog yils, EKEI Ka-récl)01-ro. A. TrG F 246 d (Trophoí) n-E8oíicov xEXt8ó-
vog. Para las palabras raras y ŭnicas del drama satírico euripidesco El
Cíclope, remito al magnífico trabajo de R. G. Ussher (66).

2. Aunque algunos vulgarismos no están nada lejos de los coloquialis-
mos, podemos definir un vulgarismo como una forma lingñística usada por la
masa o el populacho y no —en principio— por la gente cultivada, como, por
ejemplo, las formas lingiiísticas consideradas incorrectas y nnarginales por los
cultos, o las palabras feas (dirty words), malsonantes y las palabras-tab ŭ (ta-
boo words). He aquí unos cuantos ejemplos de este tipo de expresión
tica: Leemos en la comedia aristofánica dos formas para el imperativo aoristo
en voz activa del verbo KamPaívtn, la más formal y acorde a nuestras expec-
tativas de conocedores de la lengua griega: Ka-rcij3101, y otra más simple y
analógica: Ka-ráf3a, formada seg ŭn el tipo de imperativo más regular y exten-
dido, TItta, del verbo -rittcíw, que, como contracto o vocálico, categoría muy
frecuente, iba extendiendo su tipo de flexión a expensas de la de los más es-
casos verbos atemáticos: Ar. Nu. 237 tOt vuv KaTófinT, (;)' Zowpa-rl81ov, 659

Ar. Lys. 883 Kt. KaTcífinT, 8ca4.tovia, Trat•Síto. Ar. V. 979 (1)t.
Kan-áf3a, KaTd0ct, Ka-ráNt, Karáfict. Ar. Ra. 35 i. Ka-ráPct, Travapyc. Estas
duplicidades, estas formas dobles para cumplir idéntica función, para decir lo
mismo (Kathfirp9t, Karcífia, "baja"), ponen de manifiesto algo que muy fre-
cuentemente es olvidado, a saber, que en toda lengua existen niveles socio-
lingñísticos, más altos y más bajos. Pues bien, en la lengua del drama satírico
detectamos asimismo niveles sociolingñísticamente bajos del ático. Por ejem-
plo: El genitivo de í3oÐç,"buey" o "vaca" , es en ático normal —a juzgar por
lo que sabemos y podemos saber— í3oóç, pero en los dramas satíricos de
Esquilo y Sófocles encontramos la forma más sencilla, analógica, regulariza-
da y propia del habla descuidada (por ejemplo, de la de los niños) PoÐ, for-
mada sobre el modelo del paradigma temático "nominativo voik, lenitivo
voir: A. TrGF 421 (Incertarum Fabularum) POD (67) . S. TrGF 280 (Inakhos)
Poii (68) . El verbo KOEXI)EW significa literalmente "volver sordo y mudo", pero

(65) Pi. FT 25.
(66) R.G. Ussher, Euripides Cyclops, Introduction and Commentary. Edizioni dell'Ateneo

&Bizzarri, Roma, 1978, 204-5.
(67) Choerob. in Theodos. Canon I, 234, 36 Hilgard = Hdn. 2, 704, 39 Lentz LcrTéov &

Ei)pan Toŭ f3oDs i yEVtlÇ Ol p.Ovov I3o6s, dXki. Kat ToD Poŭ rrapá EcozI>oKIE7.	 'Ivĉryt) Kal.
napti -RD Aicrxŭk.p.

(68) Antiatt. 84, 18 Bekker rioir dirri ToD oóç.ZeKboKkiis 'IváXtP-
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quizás empleado como palabra argótica y vulgar a base de hacer valer la ex-
presividad propia del tropo —algo tan propio de los argots, lenguajes espe-
ciales, jergas y hablas de germanía— equivale a pXidurr-rw, "dañar": S. TrGF
198 e (Heraklés epi Tainároi)oŭ Kwcha (69) • En el drama satírico hasta los mis-
mo personajes heroicos emplean un lenguaje mucho más vulgar que el que
usan en las tragedias. Echemos un vistazo, por ejemplo, a la aspereza y desa-
brimiento que acompañan la manera de expresarse de Odiseo en el Cíclope de
Eurípides: Pregunta a Sileno si el vino que ha bebido ha ido gorgoteando o
borbollando bien por su garganta, una manera un tanto basta y plebeya de ex-
presarse: E. Cyc. 158 1.16iv Xcípuyya 81.EicávaU crou Kak7s;. Emplea el
verbo Staxavd.acrw, que es un hápax. Pero resulta que un verbo muy próximo
a éste, a saber: éyKavétaaw, que significa "verter un líquido a borbotones o
borbollones", se emplea en el Cíclope y en la comedia aristofánica titulada
Los Caballeros, en contextos que a todas luces sugieren su carácter vulgar y
nada correcto: E. Cyc. 152 4:4' évyKávabv, ths. dvapvirlo-061 Trio5v. Ar. Eq.
105 "101 vuv, aKpaTov e yKdvaóv TroXiiv arrovffijv. Podemos comparar
la expresión vulgar yicávalóv p.ot con la más correcta y educadalyxd. p.ot.
que encontramos en la comedia aristofánica La Paz: Ar. Pax 1105 'Eyxer. 81)

o-TrXcíyxvow p.oIpav OpElov. En un fragmento de Éupolis leemos
Fr. 272 K = 292 K-A élacaváln, forma del verbo éKKaVáTTCJ que debía sig-
nificar "beber a borbotones hasta las heces". Hay, ciertamente, determinadas
palabras que no se emplean nunca en la tragedia y que, sin embargo, se utili-
zan exclusivamente en la comedia y en el drama satírico, lo que no puede por
menos que Ilamarnos la atención. Una de ellas es thpcuacht), "desmayarse",
"desvanecerse", "desfallecer". En la comedia la encontramos en dos contex-
tos cómicos: En la comedia aristofánica La Paz, Pax, se nos informa de que
el buen bebedor Cratino "se desmayó" (u5paiado-as) a la vista de una barrica
de vino rota. En Las Ranas Dioniso, Ileno de un terror pánico, ruega a su cria-
do Jantias que le dé una esponja para que pueda refrescarse del "soponcio"
por el que está pasando (thpaná)) aplicándosela al corazón, aunque, en reali-
dad, se la aplica a ese punto de la anatomía humana en que la espalda pierde
su casto nombre. Y entre los conservados fragmentos de Sófocles, nos en-
contramos esta voz en uno que sobrevivió al drama satírico titulado
Amphiaréos Salyrikós. Veamos todos estos casos: Ar. Pax 702-3 ápanáuag-
oŭ yap élirivax€To/i.&;iv TrWov Ka-rayv ŭ p.Evov dvou TrXéwv. Ar. Ra. 481
'AXX; u5palcifiLl'AXX' okrE upbs. TV Kap&av pou crTroyytáv. S. TrGF 120
(Amphiaréos Satyrikós) uipala ĉto-ai 8Xlf3o[tév1ig Tfis Kap&ag. El verbo
thpandui es un verbo formado sobre * gipal (70) , un nombre en un sufi-
jo de significado peyorativo (71) , tal y como se puede comprobar en numero-

(69) Phot. Galean. 359, 25 crŭk	 Ku.,4>ei> o6 la,xhiCe • Headlam [JPh 23, 1895,
272] o6 pxcilTTE L ZochoKXfig év 'ETri Tat.vdpw.

(70) P. Chantraine, DELG, s. v. joalcidw.
(71) P. Chantraine, La formation des noms en grec ancien, París, Librairie C. Klincksieck,

1933, reed., 1968, 381.



ANTONIO LÓPEZ EIRE
	

155

sos nombres de la misma especie frecuentemente atestiguados en la comedia
griega. Por ejemplo: Eup. Fr 159, 9 K-172, 9 K-A TrXo ŭ-ral, "ricachón" (72),
Ar. Ra. 909 chéval, "charlatán", Ar. Nu. 1367 a-rówhal, "bocazas" (73), etc.
Habría, pues, que relacionar * cr)pal con (.75pos . , "sopor", de forma que signi-
ficara, en virtud del sufijo peyorativo, algo así como "soponcio". Creo
además que Chantraine tiene razón al sospechar que el sufijo- ĉtic-, con a lar-
ga que no ha pasado a r, como cabría esperar en jónico-ático es un préstamo
del dialecto de la comedia siciliana ("emprunté de bonne heure au dialecte de
la comédie sicilienne") (74) . Es, por consiguiente, altamente probable que esta
palabra no se percibiese como suficientemente elegante y por ello fuera con-
siderada indigna del tono elevado de la dicción trágica, pero no, en cambio,
del nivel más bajo, prosaico y ramplón de la comedia y del drama satírico. El
drama satírico, por tanto, goza de una libertad, a la hora de emplear palabras
y expresiones vulgares, que no es concebible en la tragedia, aunque quizá no
iguala a la de la comedia. Otro tipo de vulgarismo es el empleo de palabras-
tabŭ (taboo words), palabras malsonantes, feas, sucias (dirty words), incon-
venientes y groseras, como, por ejemplo, A. TrGF 435 (Incertarum
Fabularum)ORELmtara, "meados", o S. TrGF 485 (Pandora)évoupijOpa, ex-
plicada como d ŭís (75), o sea, "orinal", pero quizás en tono vulgar, es decir,
"meadero", un utensilio que mencionado así, sin amortiguación eufernistica,
podría salir a relucir en la comedia (76) o en un drama satirico, pero nunca en
la tragedia. Entre los fragmentos de dramas satiricos de Esquilo y Sófocles
nos topamos con otra palabra distinta de évoupOpa para decir "orinal" en el
nivel más vulgar de la lengua, o sea, más exactamente, "meadero", a saber,
oŭpávn, la cual aparece en contextos muy similares: Esta palabra la pronun-
ciaba probablemente Odiseo quejándose de haber sido alcanzado por un "me-
adero" arrojado contra él por uno de los capitanes próceres de los aqueos. El
héroe se lamentaba del hedor que del bacín roto se desprendía: A. TrGF 180
(Ostológoi) í58' 1071V , 09 TTOT ' d1.1.CrLOL PéXosly€XunoTrolóv, -rijv KĜ1.-
KOCrpLOV oúpámv,11ppitkv oŭ8' filIOLOTE • 1TE pl 8 é	 Kaint hi-XTryáa -
VOUĜLyTiCTEV OGTOOKOMIEVT1 /XWOIS vtupripiTtw TEUXECJW TTVEOUCT' E1.101. S.
TrGF 565 (S);ndeipnoi) dXÅ' diutit Ou4TV KáKoaliov oúpámv /Ippulicv
oi)8' 11-j IlapTE • TrEpi 8' éllit5 Kapa /103.Tá'yVIJTOL TÓ TEŬX09 011 Rŭpou Trvéov•
/é&iiia-roŭp.riv 8' oŭ (j)iX-rig 00• 11•119 ITTO Es claro que el fragmento de
Sófocles depende del de Esquilo. Pero la cuestión principal es la de saber si

(72) Eup. Fr 159, 9 K = 172, 9 K-A Két'v TL -rirxrj Xéywv 6 rrXot'n-al, rrávu Totrr; érratvfo,
"y si resulta que dice algo el ricacho, yo lo aplaudo sobremanera".

(73) En Ar. V 721 leemos crrop4ci.Covras significando "hablando grandilocuentemente".
(74) P. Chantraine, o.c. 382.
(75) Poll. 10, 44 (2, 202, 1 Bethe) dp.is, fiv Eocknáik év Bav8Wpct évoup4Opav lcaÀEî Kal

AtaxŭXog otipcivrpi.
(76) En la comedia aparece la forma eufemística ájiís, menos vulgar que évouprjepa. Por

ejemplo: Ar. V. 807-8 dais Rév, ijv oŭpincips., airrri / rrapá aol KEjiTcJeT yyin érri TOŬ
rra-r-raou. V 935 6 ekap.o0éTrIs . rrof.) 'cr0' ourog; djtíôa p.ot 845-rw. Ra. 543 €1.-r' IrriaEv
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tanto los Ostológoi de Esquilo como los Si;ndeipnoi de Sófocles deben ser
considerados dramas satíricos o piezas prosatíricas al estilo de la Alcestis de
Euripides (77) . No sabemos si en cada una de estas piezas figuraba un coro de
sátiros, aunque es altamente probable que los cocineros y servidores encarga-
dos de escanciar y servir el vino aludidos en el fragmento 563 de Sófocles
fueran sátiros. Veámoslo: S. TrGF 563, 1-2 (S)';ndelpnoi) ChOpEITE, pao-o-é-rcú
Tlg, yXELTet) Pctaŭv/ Kpa-rfip'. En el fragmento 179 de Esquilo, Odiseo se
queja de la mala conducta de Eurímaco en el juego del cótabo por utilizar su
cabeza de blanco o diana adonde disparar: A. TrGF 179, 3 (Ostológoi)-iriv [tIv
yŭ p aŭ-r(r) +Kó-r-rapog (i.€1 + -roŭ p,hv Krápa. Nada de esto encaja con la dig-
nidad de la tragedia ni tan siquiera con el decoro que se nos ofrece incluso en
una pieza prosatírica como la Alcestis de Eurípides. Esta indecencia humorís-
tica que Ilega al extremo de arrojar un asqueroso y hediondo "meadero" con-
tra la cabeza de un héroe y las continuas alusiones a la comida y la bebida, así
como el hecho de jugar a los juegos de sobremesa sin mesura y de forma vio-
lenta y ultrajante y el empleo de expresiones como "meados" y "meadero"
son incompatibles con el espíritu de la tragedia y están más bien en conso-
nancia con la liberación momentánea de la animalesca humanidad que pre-
tende el drama satírico. El sexo, incluyendo en este concepto las partes del
cuerpo relacionadas por contigilidad con la actividad sexual, así como otras
funciones biológicas conectadas de alg ŭ n modo con el sexo, como, por ejem-
plo, las de la nutrición a través de la comida y la bebida, y las pertenecientes
al sistema excretor de la anatomía humana, domina el contenido del drama
satírico y de este hecho deriva en gran medida la presencia en él de numero-
sas palabras y expresiones vulgares. Muchos son, en efecto, los vulgarismos
que encontramos en los fragmentos de los dramas satíricos debido al hecho
de que el drama satírico está Ileno de los reflejos lingiiísticos de la inmodera-
da e irrefrenable actividad sexual de los sátiros, que, a juzgar por el testimo-
nio de las pinturas de los vasos, no hacían ascos ni al amor heterosexual ni al
homosexual ni al bestialismo. Los sátiros están siempre esperando una oca-
sión propicia para hacer el amor, su práctica favorita. En los Diktyoulkoí de
Esquilo (A. TrGF 147 a, 821-30) están deseando entablar relaciones intimas
con Dánae, a la que suponen muy necesitada de sus eróticos excesos por ha-
ber estado largo tiempo encerrada en el arca con su recién nacido hijito sin
contacto con ningŭn varón adulto que pudiera deleitarla: A. TrGF 147 a, 825-
6 Trá.vu PouXopévriv/-rfig -rjp.E-répcts . chr.Xórrn-og åSrlv KopécrEo-Oat. En un
fragmento atribuido a Sófocles, probablemente el corifeo del coro de sátiros
dice a alguien Ilamado Oineŭs o Skhoineŭs: S. TrGF 1130, 17-8 (Dubia et
Spuria) crw o-ot Xctr3Eiv EIECrT1 TODO OTrolov sáv / xp1C-(19, éĉtv -r-rjv Trai•Sa
[u]poa-rtAfig é ŭol. Los sátiros están prestos en cualquier momento a darlo to-
do a aquel que les "arrime" un niño o una niña. Los sátiros no dejan pasar

(77) D. Ferrin Sutton, "A Handlist of Satyr Plays", HSCP 78 (1974), 107-43; cf. 128 and 138
respectivamente.



ANTONIO LÓPEZ EIRE
	

157

nunca la oportunidad de gozar del amor y están siempre dispuestos a realizar
ejercicios libidinosos con hombres, mujeres o animales: En un fragmento de
laAmymóne de Esquilo leennos el verbo OpOolat), que significa "montar", "cu-
brir", "empreñar", "marizar", uno de los deportes favoritos de los sátiros: A.
TrGF 15 9f4o-Kan) KvaaXa, "montando bestias". Entre los fragmentos de
Aqueo encontramos palabras similares del tipo de TGF 52, p. 758 = TrGF 52
(Incertarum Fabularum Fragmenta) vupxhópag, "uno (sc. Sileno) que monta
a las Ninfas", explicado como érriflaívaw Tag N ŭ uxhas• (78) , "cubridor de las
Ninfas", o TGF 28, p. 753 = TrGF 28 (Moirai) PaPal 13a13ai, firja-opaz yu-
vaiKag, "iay, ay, voy a montar mujeres!", expresiones todas ellas que apun-
tan sin lugar a dudas a dramas satíricos. Entre los fragmentos de Sófocles no
encontramos, ciertamente, el verbo ONSolaii significando "montar", "cubrir",
pero sí ciaĉtXXop.ai, "saltar adentro", una palabra semánticannente equivalen-
te en su empleo para designar la cubrición (S. TrGF 756). Para entender ca-
balmente el sentido de un fragmento en el que aparece precisamente esta voz,
debemos recordar que los sátiros practican tanto el amor heterosexual como
el homosexual, tal y como parece deducirse de este otro fragmento sofocleo
que previamente exponemos: S. TrGF 153 (Achilléos Erastaz) Trarrai,
n-at&x, (i)S• ápĉ:ts, dn-álco-a". Pues bien, en el ya mencionado fragmento so-
focleo 756 encontramos el verbo Ela-caXopial. significando "saltar sobre al-
guien para hacer el amor" y el substantivo aiodp, empleado á double entendre
con el significado más bien de "falo" o "pene" que de "cuello", en un verso
pronunciado por un sátiro que arde de pasión por Heracles. Veámoslo: S.
TrGF 756 (Incertarum Fabularum) divaKELp.évb) RéCrOV EL9 TÓV alxv EL-

o-aXoiwriv. El significado metafórico de esta palabra, a ŭx-épi, más bien "pene"
que "cuello" —su significado literal y primigenio—, está claro en el siguien-
te texto extraído del Cíclope de Eurípides: E. Cyc. 183-4 TrEpt Toin. o-KEXPia,
1.84cra Kaì. TÓV xpŭaEoy/KXwiln, (l)opoth)Ta Trepl p..ámv TÓV abxe=va.

3. Un coloquialismo es una forma lingtiística empleada frecuentemente
en la conversación informal. Por ejemplo, las formas hipocorísticas de nom-
bres propios (1.), las palabras o frases formulares usadas normalmente como
fórmulas de alocución o de cortesía (2.), algunas perífrasis que añaden nocio-
nes expresivas a la acción verbal (3.) y la repetición de palabras y la distor-
sión sintáctica (4.) pertenecen, entre otros muchos rasgos que no nos es dado
examinar aquí, a la categoría del coloquialismo. Examinemos los siguientes
ejemplos: (1.) A. TrGF 412 (Incertarum Fabularum) "Aiiç por
'Aliclnápaog. (2.) S. TrGF 282 (Inakhos)	 tcr01 8, c'xio-TrEp i Trapoi-
pla, /EK KápTa f3a163v yvorrós yévoIT' dvilp. (1.) "Alicing es una forma
hipocorística empleada en la conversación normal por 'Apulnápaog, como en
inglés Tony por Anthony. Esta forma abreviada y coloquial y familiar, apli-
cada al héroe Anfiarao, producía sin duda cierta gracia. En esta sustitución del

(78)	 Hesych. 3, p. 164.
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nombre pleno por el hipocorístico y fam iliar para referirse a un héroe residía
sin duda el efecto humorístico. (2.) La palabra érr-r,jvéaa es una palabra for-
mular para aplaudir ("ibien hecho!") —como es aquí el caso-- o bien para de-
clinar educadamente una invitación ("no, gracias"), por ejemplo: Ar. Ach.
484-5 "EaTrikas; 0151(	 KaTaTTILi3V El5p11Ti.8T1V; / 'ETT1j11E0 '• ay€ vuv, (.73 Td-
Xalva kap&a. Ar. Ra. 508 'AXX' ácrt01. A. KaUtaT', éTratvel Y la forma
Vo-Ot es una frecuente forma coloquial de alocución que funcionalmente trata
de ganar la atención del oyente e interlocutor: S. Ph. 1329 Kal TraíAav Zo-Ot
Tfia•SE 117j 1TOT' a.V Tuxáv. E. IA 1005 <119 EV y' dicoŭaaa' tuOt, p43Eu8C)s.
11 épáv. Ar. PL 889 Ma. TOV ií OiiKOUV TO) y€ o-cD, aá 70-0 OTt. (3.) En
el capítulo de la sintaxis, se da en el ático del siglo V a.C. una perífrasis con-
sistente en una forma verbal en tiempo presente acompañada del participio
también de presente del verbo xcú que añade la noción de duración a la ac-
ción expresada por el verbo precedente. Esta pertfrasis es frecuente en la co-
media, pero no aparece en la tragedia y puede ser considerada una expresión
coloquial o, por decirlo rotundamente con Kñhner y Gerth, "ohne Zweifel aus
der Volkssprache geflossen" (79) • En los Ikhneutai de Sófocles encontramos el
siguiente ejemplo de esta construcción: S. TrGF 314, 133 (Ikhneutaí) Tí Tro-
TE Pcacxci)EL9 Jxcav;. Esta construcción puede compararse con las siguientes
similares expresiones que encontramos en la comedia aristofánica: Ar. Nu.
509 xoSpa. /Tí ICIETTÓCEIS j».)1, TTED1. T1V Otipa.v;. Ar. Ec. 1151-2 Tí 8fra
8Lcurpíficts xcov, ĉtXX' oinc ayEts. /Tao-& Xarltiv;. (4.) En el siguiente ejem-
plo vamos a ver un caso de repetición de la palabra coloquial o coloquialis-
mo Zo-01 en el interior de una frase sintácticamente muy distorsionada:
S.TrGF 314, 333 (Ikhneutaí) ruet Tbv 8a[í]u.ov' OaTig Tro0' Os/TaDT' é-
TEXVV1CYCitT '-015K dX/Xog éCTTIV KX[01TEM /dVT ' éKEi.V011, yŭvat, aĉur ta-th. La
repetición y la distorsión sintáctica son dos claros rasgos coloquiales.
Encontramos repetición en S. TrGF 201 (Éris ) ttíav ptíav en lugar de KaTa
ptlav y distorsión sintáctica en S. TrGF 314, 309 (Ikhneutaí) T[...]chaw[...]v
cr-rtv airra, TaVTóg TOiihi, (bpdo-ov, donde el verbo chpao-ov aparecía

precedido muy probablemente por una oración interrogativa, formando así
una frase compuesta que quizás rezaba de este modo: Tí 8' a TÒ (1)6Jvav
éaTtv airraD, Totiv-rós. Toí516.), 1:1)pdo-ov, una frase dispuesta, por tanto, con
muy clara distorsión sintáctica. No es nada difícil señalar coloquialismos en
los fragmentos de los dramas satíricos, y podríamos por tanto multiplicar
nuestros ejemplos. Pero dado que coloquialismos los hay, dejando aparte la
comedia, donde son legión, tanto en la tragedia como en el drama satírico, pues
por ejemplo el coloquialismo para expresar ironíaa-r10€9, "‘:,de veras?"(8°), se

(79) R. Kiihner-B. Gerth, Ausfiihrliche Gratnmatik der Griechischen Sprache, 3., ed., 1-11,
Hannover and Leipzig, Hahnsche Buchhandlung 1904, 11, 62.

(80) Lo encuentro en la comedia (Ar. Ach. 557. Eq. 89. Nu. 841. V 1223; 1412. Av. 174; 1048;
1606. Lys. 433. P. 123; 429), en la tragedia (S. Ant. 758. OT 350. E. Fr Inc. 885) y en el drama sati-
rico (E. Cy. 241).
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impone la cuestión siguiente: (:,podemos establecer un criterio diferenciador
entre los coloquialismos de la tragedia y los del drama satírico? Tal vez la di-
ferencia entre el uso de coloquialismos en la tragedia y en el drama satírico
se funda en el hecho de que en este ŭ ltimo son más frecuentes y numerosos
que en aquélla. P. Stevens, en su libro sobre las expresiones coloquiales (co-
lloquial expressions) en Eurípides (81) , recoge 32 tipos de coloquialismos en
el drama satírico El Cíclope que se reencuentran en la tragedia. Pero en esta
misma obra hay al menos el mismo n ŭmero de coloquialismos que no apare-
cen en la tragedia, mientras que sí se encuentran en la comedia. El Cíclope ex-
hibe un alto porcentaje de coloquialismos, un 8 por 100, es decir: 8
coloquialismos cada 100 versos, comparado con el término medio o prome-
dio de la tragedia euripidea: 4 por 100 (82) , o sea, justamente el doble de colo-
quialismos cada 100 versos. Lo importante es, pues, que en el drama satírico
podemos encontrar un porcentaje mucho más alto de coloquialismos que en
la tragedia. Por ejemplo: Es innegable que con la expresión coloquial (.7.) Tdv

nos encontramos más de veinte veces en la comedia aristofánica, aunque una
sola vez en el Edipo Rey, una sola vez en el Filoctetes y, de nuevo, una sola
vez en los Ikhneutaí: S. OT 1145 "08 •31--rív, ci rĉui, Kávog 89 TóT' 111V

S. Ph. 1387 I2 7-71v, 818ĉwocou [tij OpacrŭvEcrOcu. KaKolg. S. TrGF 314,
104 (Ikhneutaí) Tí 8p4tEv, A primera vista, pues, podríamos con-
cluir, en primer lugar, que la comedia sobrepasa en n ŭ mero de expresiones co-
loquiales tanto a la tragedia como al drama satírico —lo que no deja de ser
cierto--, y, en segundo término, que se cuentan tantos coloquialismos en la
tragedia como en el drama satírico. Pero esto ŭ ltimo, en cambio, no es cierto.
De hecho, si echamos una rápida mirada al inmediato contexto de S. TrGF
314, 104 (Ikhneutaí) T1 8pCmcv, u5; nos encontraremos con que esta for-
ma coloquial va acompañada de gran n ŭmero de otros coloquialismos, como,
por ejemplo: 102 TaDT' ÓT KEIVO., 105 SOKE-1 ITd.V1), 10718oŭ 18oŭ , 117 1ct
p.aa, 120	 é cr-n. TOUTL; etc. No cabe, pues, la menor duda de que el dra-
ma satírico supera a la tragedia en el porcentaje de coloquialismos.

4. Se da, por ŭ ltimo, en el drama satírico un recurso o estrategia
tica para producir la risa, empleado abundantemente en la comedia y jamás
—obviamente— en la tragedia. Se le conoce con la denominación de "acu-
mulación verbal" ("accumulation verbale") (83) y puede explicarse como una
acumulación de nombres o verbos cuasisinónimos iocandi causa, es decir, por
el mero placer de hacer gracia y provocar la hilaridad con semejantes ristras
de palabras. Este recurso humorísitico, típico de la comedia y —lógicamen-
te— no atestiguado en la tragedia, está bien documentado en el drama satíri-

(81) P. Stevens, Colloquial Expressions in Hermes 38, Wiesbaden, Franz Steiner Verlag
GMBH, 1976.

(82) P. Stevens, o. c. 65.
(83) E. S. Spyropoulos, L'accumulation verbale chez Aristophane, (Recherche sur le style

d'Aristophane), Thessaloniki 1974. Cf. 153 -instrument indispensable de la poésie comique".
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co. Recordemos que entre los versos 437 y 451 de Las Nubes de Aristófanes
Estrepsiades enumera toda una lista de las privaciones y tormentos que se
verá obligado a sufrir como consecuencia de la educación que se dispone a re-
cibir (seis infinitivos en asíndeton) y a continuación añade una serie de epíte-
tos denotadores de inteligencia y artería que son los que espera se le apliquen
una vez haya completado su formación y aprendizaje educativos (veinti ŭ n
nombres, adjetivos o sintagmas oracionales igualmente dispuestos en asínde-
ton). En el drama satírico nos encontramos con ejemplos muy similares, aun-
que no tan exagerados o extremados. Quedándonos con un solo verso del
mencionado pasaje de Las Nubes, leemos, por ejemplo, en Ar. Nu. 450
Kév-rpcov, plapóg, curpócing, szipyaXéog. En el drama satírico encontramos nu-
merosos ejemplos comparables al del verso aristofánico precedente, de entre
los que entresacamos los siguientes: S. TrGF 329 (Kedalion) Imanyícti,
Kévrpuw€9, aXo-rpiockhoi. S. TrGF 111 (Ámykos Satyrikás) yépavoi, x€X61-
vat, yXCIDICES", 1KTIVOL, Xayol. S. TrGF 167 (Danáe) (fi, TrÏVE,(Wpf3ou. TGF
26 = SGF 22 (Ainos Satyrikás) ‘:IL'ITTODVTES EK3d)XOPTE9 dyY1lYTE9, TL 11'

01) AEy0VTE9, pa.XX' €19	 HpakMa,
La lengua del drama satírico ocupa un lugar intermedio entre la lengua de

la tragedia y la de la comedia. La lengua que emplean sus personajes es unas
veces noble y otras licenciosa y desvergonzada. En general y en su aspecto
más externo, está muy próxima a la lengua de la tragedia y, por tanto, alejada
de la lengua de la comedia, pues contiene jonismos y homerismos que no apa-
recen en esta ŭ ltima. Pero existen cuatro criterios lingñísticos que permiten
distinguir la una de la otra, a saber: 1 La lengua del drama satírico es mu-
cho más tolerante con arcaísmos, homerismos, hápax legómena, palabras ra-
ras y de otros tiempos o bien formas poéticas en general que la lengua de la
tragedia. 2. En la lengua del drama satírico se localizan muchos vulgarismos,
lo cual es en su conjunto un rasgo que está absolutamente ausente de la len-
gua de la tragedia. 3. El porcentaje de coloquialismos es considerablemente
más elevado en la lengua del drama satírico que en la de la tragedia. 4. Hay
en el drama satírico algunas estrategias cómicas, que también se encuentran
en la comedia aristofánica o en la comedia política o "arkhaía" en general, de
entre las que entresacamos, a título de ejemplo, la "acumulación verbal", que
son totalmente extrañas y ajenas a la lengua de la tragedia.
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